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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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      Querida lectora,

      Bienvenida a esta historia de misterio, drama y secretos, en combinación con el viaje del amor.

      Hay algo completamente delicioso sobre el romance histórico. Hombres y mujeres atados por las reglas y restricciones de la época, pero ansiando algo más: el amor verdadero. Aventuras. Gran pasión.

      Encontrarás una oleada de tensión y anticipación sexual, y algunas escenas sensuales, porque nuestro deseo de conexión física es tan fuerte como nuestro deseo de amor y merece ser explorado a través de la escritura.

      Espero que este romance brinde un anticipado escape y entretenimiento, que te inspire y te transporte.

      Mientras animas a nuestro héroe y heroína, quiero que te animes a ti misma. Al igual que Mallon y Genevieve, eres más fuerte de lo que crees, más ingeniosa y más determinada. Eres la heroína (o héroe) de tu propia historia.

      En cuanto a los finales felices, todos debemos creer que las cosas pueden mejorar si perseveramos, que hay esperanza y la oportunidad de abrazar una vida de amor, amistad y satisfacción.
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        Lord Alfred de Wolfe - 8º Vizconde Wulverton

        Lord Mallon de Wolfe - 9º Vizconde Wulverton

        Lord Edward de Wolfe - hermano menor de Mallon

      

        

      
        Lord Hugo de Wolfe: hijo de Edward y heredero de Mallon

        Lady Marguerite de Wolfe - madre de Hugo y hermana de Maxim

      

        

      
        Muffin y Tootle - Perros loberos de Hugo

      

        

      
        Genevieve (Condesa Rosseline) - viuda del Conde Maxim Rosseline

        Lisette – doncella de Genevieve

      

        

      
        Reverendo Wapshot y Sra. Griselda Wapshot

        Beatrice Wapshot - su hija

        Dr. Samuel Hissop y Sra. Violet Hissop

        Lord Slagsby - el amigo de Hugo

      

        

      
        Personal de Wulverton Hall

        Mrs. Fuddleby - cocinera y ama de llaves

        Ida - criada de cocina

        Betsy - criada del salón

        Joseph Withers - el anciano mayordomo

        Silas Withers - hermano de Joseph (antiguo jefe de caballerizas)

        Scroggins - el jefe de cuadras
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        Marsella – Finales de noviembre, 1903

      

      

      Lord Mallon de Wolfe, vizconde Wulverton, sacó su licorera de bolsillo y llamó al conductor para que se moviera. Había tenido la suerte de encontrar un carruaje que esperaba en el muelle de Marsella, y había prometido una tarifa doble si llegaban a la estación de tren antes de las diez en punto. Mallon tenía un compartimento de primera clase reservado para dormir y la intención de hacer un buen uso de él.

      Había sido un día condenable, una semana condenable y un viaje condenable. Sin literas disponibles en el único buque de pasajeros que partía de Constantinopla, se había visto obligado a unirse a un buque de carga. No es que le importara la falta de comodidades, ni el hedor a sudor y letrinas, pero el detestable barco apenas había estado en condiciones de navegar.

      Habían cruzado el Mar de Mármara, pasando las islas griegas y la bota de Italia, antes de que el agua que salpicaba la cubierta inferior requiriera todas las manos, incluidas las suyas, para tomar turnos en la bomba de achique. Podrían haberse desviado a Córcega para reparaciones, pero él insistió en que siguieran adelante. Entre todos, su tripulación había sido capaz de mantener el bote a flote, y él estaba ansioso por seguir adelante. Unos días más de retraso, después de veintitrés años, podrían haber parecido irrelevantes, pero Mallon era un hombre de cambios de humor repentinos, y su mente estaba decidida a llegar al país que había dejado hacía tanto tiempo.

      En algunos aspectos, había agradecido el esfuerzo físico, más bien disfrutaba arremangándose las mangas de la camisa. Tenía mucha más fuerza muscular que la mayoría de los hombres de su edad, gracias a sus días de soldado y su afición por el pugilismo. Nada aliviaba el mal temperamento como unas cuantas rondas acaloradas en el ring.

      En poco tiempo, había prescindido por completo de su camisa y se había aplicado como el resto, turnándose para transpirar en ese horno que era el cuarto de máquinas para evitar que el hundimiento del bote los sumergiera en el abrazo de Neptuno.

      El viaje le había recordado sus días en el ejército, cuando lo habían agazapado alrededor de la mesa del comedor, compartiendo los cigarrillos secos y comiendo salchichas calientes de la sartén, junto con la ración estándar de galletas secas y un poco de ron.

      No es que consintiera la nostalgia. Después de todos esos años sirviendo con la Fuerza de Campo Kabul-Kandahar de Su Majestad, ¡no tenía nada que presumir sino un hombro que le dolía todos los días! Habían sacado la mayor parte de la metralla, pero quedaba algo, un recuerdo tan no deseado como las memorias que lo acompañaban.

      Mucho bien le había hecho ser mencionado en las consignas de "coraje excepcional bajo fuego". El galardón no trajo de vuelta a los que habían caído a su lado. Había visto cómo se rompían los huesos de los hombres y los había visto sangrar y morir. En cuanto a la valentía, no había hecho nada más que mantenerse vivo, y a los demás, lo mejor que pudo.

      Mallon vació de un trago la última parte de su licorera, haciendo una mueca cuando el duro anís del conjunto golpeó el fondo de su garganta. Era una cosa que no había faltado en el bote: entre las doscientas cajas del material, nadie se había privado de algunas botellas.

      Apoyó la cabeza contra la frescura de la ventana, observando las farolas que pasaban mientras el carruaje trepaba por la subida del Boulevard Voltaire. Había pasado tanto tiempo desde que se había alejado de su legado, y los últimos diez años habían sido una lamentable excusa para toda la vida. A veces había sido difícil, en Constantinopla, pero la ciudad ofrecía anonimato.

      Allí, él no era nadie ni nada, y era fácil encontrar el olvido en las salas de opio, buscando escapar de su arrepentimiento y enojo.

      Ahora, todo eso iba a cambiar. Él iba a cambiar. La muerte de su padre se había encargado de eso. La noticia de su fallecimiento, como la de su hermano Edward hacía más de dos años, había llegado demasiado tarde para que Mallon asistiera a algún funeral. Podría haber regresado antes para presentar sus respetos en la tumba de Edward, pero su orgullo le había impedido hacer el viaje.

      Las heridas de su distanciamiento con su padre seguían estando abiertas, pero, a pesar de las atormentadoras asociaciones del páramo, era su hogar. Tenía compromisos que cumplir y errores que corregir. ¿Cómo podría vivir consigo mismo si se negara a enfrentar esos desafíos?

      Era un de Wolfe, después de todo. Al igual que sus antepasados, había experimentado el infierno del campo de batalla. Había contemplado la muerte para servir a su reina y su país.

      Una vez que su padre se había ido, los únicos demonios que quedaban por enfrentar eran los que acechaban en su interior. Mallon deseaba renovarse, como el despertar de la aulaga de los páramos después de la larga helada del invierno. Tal vez se estaba engañando a sí mismo, pero la atracción del lugar al que realmente pertenecía era demasiado fuerte para ignorarla.

      En cuanto a llorar a su padre, el dolor de Mallon estaba fuertemente teñido de resentimiento. El difunto vizconde nunca había sido el mismo después de perder a su esposa, se había retirado a su angustia tan profundamente como para ver que sus hijos necesitaban el amor de su padre. Lo habían necesitado más que nunca después de la muerte de su madre. Edward había sido un simple bebé en brazos, demasiado joven para darse cuenta de mucho, pero Mallon había sabido desde el principio que algo andaba mal.

      Su madre había estado perfectamente bien el día anterior. Después, todo rastro de ella desapareció. En unos pocos días, cada pieza de ropa de la vizcondesa había sido retirada de la casa. Era como si nunca hubiera existido. Cuando Mallon intentó hablar con su padre sobre ella, provocó la más severa reprimenda.

      Y entonces, Mallon había escuchado los susurros de los sirvientes.

      Había tenido un amante y escapado. Al principio, en el corazón de Mallon había surgido cierta esperanza. Si ella se había ido, entonces podría regresar. Había sido un error dejarlo atrás.

      Excepto que ella no podía regresar. Tenía la intención de comenzar una nueva vida, lejos de Wulverton Hall, pero no había llegado más allá del atolladero, justo debajo de Fox Tor.

      El hombre que la había estado esperado había dado la alarma, pero nunca habían encontrado su cuerpo.

      A Mallon no se le había permitido asistir al entierro, pero lo había observado desde una de las ventanas superiores del salón. El ataúd fue llevado en un simple carro a la capilla, con solo el sacerdote presente. Un ataúd que estaba vacío. Su padre, al menos, había permitido una lápida, escondida en el rincón más alejado del cementerio.

      La madre de Mallon no lo había amado lo suficiente como para quedarse. Su padre apenas había sabido amar en absoluto. Mallon no podía recordar que el vizconde mostrara ningún afecto físico por él ni por Edward. Raramente toleraba tenerlos en la misma habitación. Ese dolor subsistió cualquier distracción que intentara.

      Tan pronto como pudo, trató de escapar, alejando su vida del páramo y de esos recuerdos angustiosos. Había buscado un nuevo hogar con el ejército, siguiendo los pasos de sus venerados ancestros. Y había logrado encontrar algo de paz, al menos por un tiempo.

      ― ¡Nous sommes ici, señor! ― El conductor detuvo a los caballos y saltó. No había equipaje con el que molestarse, ya que Mallon solo había traído un equipaje de viaje que podía transportar fácilmente. Era igual de bien, ya que el tren partía en veinte minutos y el boleto aún necesitaba ser recolectado.

      Metiendo los francos prometidos en la mano del francés, Mallon se dirigió hacia el gran arco de la estación de tren Saint Charles de Marsella.
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      Fue necesario todo el autocontrol de Mallon para no romperle la nariz de un golpe al conductor.

      ― ¡Regarde mon billet! ― Era la quinta vez que exigía que el hombre mirara su boleto. Dos veces en francés y tres veces en inglés, adornado con juramentos cada vez más violentos.

      ―Je ne peux pas vous aider, Monsieur. ―El conductor se encogió de hombros―. Vous devrez partir.

      ¡Era malditamente inútil! Iba a terminar durmiendo en el pasillo a este ritmo y todo porque un maldito idiota en la taquilla había logrado reservar dos veces su compartimento, dándolo a otro pasajero diferente.

      La bombilla del interior parpadeó, emitiendo un zumbido bajo, ofreciendo apenas suficiente luz para que él pudiera ver al ocupante. Su abundancia de faldas indicaba una mujer, pero su velo le impedía discernir más.

      Mallon colocó su cabeza en sus manos, ya que su descarga final de improperios hizo que el conductor se escapara. Estaba demasiado cansado para esto. Su única esperanza era encontrar espacio en el vagón comedor. Si daba lo último de su dinero en efectivo a los sirvientes, podrían pasarlo por alto acostado en los asientos allí.

      Echó una última y ansiosa mirada al compartimento. Mucho espacio y la ropa de cama perfectamente apilada. La propiedad nunca les permitiría compartir, pero se preguntó si la mujer podría considerar prestarle una de sus almohadas.

      Era reacio a preguntar. Aunque había logrado lavarse antes de desembarcar de la nave, Mallon no se había afeitado en varios días y a su cabello le hacía falta un corte desde hacía bastante tiempo. Su imagen, sin mencionar su comportamiento agresivo, difícilmente habría creado una buena impresión. Murmurando sus disculpas, se volvió para irse.

      ―Arrêter, Monsieur. ―Ella le hizo señas para que entrara.

      No fue necesario preguntarle dos veces a Mallon. Tomando el asiento opuesto, se recostó contra la almohadilla de terciopelo. Con todas las prisas y sus ridículas labores en el barco, su hombro lo estaba molestando.

      Volvió a mirar las almohadas, preguntándose si podría suplicar por una después de todo. ― ¿Vous voyagez seul, madame?

      Para su alivio, ella respondió en su propia lengua. ―Sí, pero con mi doncella. Ella tiene un compartimento más abajo.

      Mallon se animó un poco. ―Supongo que no...― Odiaba pedir favores, pero no deseaba otra noche de insomnio, luchando por el poco descanso que pudiera conseguir en otra parte del tren―.  ¿Podría ella compartir con usted, y yo usar su cabina? Puedo escribir una nota de banco para compensar las molestias, el doble del costo original, por supuesto.

      Ella parecía entretenida. El velo de encaje le dificultaba estar seguro, pero sus ojos se estaban acostumbrando a la tenue iluminación. Podía distinguir sus rasgos un poco: ojos grandes, una barbilla delicada y labios curvados hacia arriba.

      ― ¿Por qué haría tal cosa?

      El tren se sacudió, alejándose de la plataforma, ganando velocidad lentamente. Con las manos en el regazo, se quedó muy quieta, mirándolo, desde sus botas hacia arriba.

      ―Quítese el abrigo, Monsieur. Póngase cómodo. ―Levantándose, primero bajó la persiana de la ventana exterior y luego el cristal más pequeño dentro de la puerta que daba al pasillo. Ella puso la cerradura.

      Sentado a su lado, captó su aroma: una excitante mezcla de orquídeas y azahar con un tono espeso y de madera. Su corazón dio un vuelco antes de latir más rápido.

      Cuando ella colocó su mano sobre su muslo, la bombilla parpadeó nuevamente y se apagó.
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        Dartmoor – 1° de diciembre

      

      

      No era una sorpresa que la esposa del reverendo Wapshot esperara con ansías su invitación semanal a Wulverton Hall. Lady Marguerite de Wolfe, viuda del hijo menor del difunto vizconde, Lord Edward, era generosa en su provisión de té de la tarde, y Griselda Wapshot era excepcionalmente aficionada a todas las variedades de pastel.

      El tete-a-tete de hoy resultó, sin duda, especialmente gratificante, ya que Lady Marguerite había recibido no una, sino dos piezas de correspondencia, cada una con un sello extranjero.

      ―El nuevo vizconde hace su regreso al fin― explicó Marguerite―. Parece que no se enteró del fallecimiento de su padre hasta hace unas semanas, ya que el telegrama lo había esperado durante algún tiempo en su banco. ―Dejando a un lado la carta, rompió una galleta de mantequilla en su plato y procedió a desmoronarla hasta convertirla en polvo―. Debe ser frugal en sus gastos, en cualquier caso, en vista de que recurre a su cuenta muy raramente.

      Marguerite sabía que cualquier opinión que deseara mantener en privado no debería discutirse frente a Griselda pero, esta mañana, no podía contener su irritación.

      ― ¿Y viaja solo? ―Griselda le lanzó una mirada inquisitiva parecida a la de un ave.

      ―No conozco a ninguna esposa. ―Marguerite agregó un terrón de azúcar a su taza y agitó vigorosamente antes de convocar a una criada de cofia blanca.

      ―Más agua caliente, Betsy. ―Ella agitó su mano en dirección a los platillos reducidos―. Y más de estos. Mermelada de fresa en lugar de frambuesa, por favor.

      ―Si está casado, ¿no pondrá fin a las expectativas de su querido Hugo? ― Griselda aplicó su cuchara a la crema de nata; un bollo no era digno de ese nombre a menos que tuviera la suficiente crema.

      La posición de Hugo como presunto heredero era ampliamente conocida. Él era el siguiente en la línea, en caso de que el nuevo vizconde no se casara y tuviera un hijo para llevar el título. El inminente regreso del vizconde era una preocupación. Incluso si hubiera evitado el estado de casado todos estos años, los solteros de cierta edad probablemente podrían sorprenderlo a uno. Podría llegar a tener la idea de casarse por fin y engendrar una guardería completa.

      Todos estarían cotilleando, sin duda, anticipando el deslumbramiento de las esperanzas de Hugo. Su hijo era suficientemente respetado, pero carecía de fuerza de carácter. Su padre había sido igual.

      Incluso a una temprana edad, según Marguerite entendía, el hijo mayor, Mallon, se había ganado un gran respeto entre los habitantes del páramo, y no solo a fuerza de lucir el tradicional cabello oscuro y los ojos verdes de la línea de Wolfe. Se había asegurado de la remodelación de la vivienda de cada inquilino y la reparación de varios pozos y muros de piedra en la finca.

      Sin embargo, tras graduarse del Balliol College, permaneció apenas siete meses bajo el techo de su padre antes de anunciar su incorporación a las Fuerzas de Campo de Su Majestad, bajo el mando del General Mayor Roberts.

      Marguerite sentía cierta simpatía. Su difunto suegro había sido un pez frío. Incluso el nacimiento de Hugo había hecho poco para derretir la frodieur de su corazón.

      Se alisó las faldas. ―Pero, por supuesto, Hugo tiene un título y riqueza por derecho propio, siendo el principal beneficiario del testamento de mi hermano. ―Ella ofreció a la Sra. Wapshot otro pastelillo―. Escribí hace más de un año para invitar a su viuda a la residencia. Sin familia propia, el château será muy solitario para ella, sin importar lo hermoso que sea.

      La señora Wapshot asintió, asimilando cada detalle, Marguerite lo sabía, para una cuidadosa repetición.

      Naturalmente, Marguerite era selectiva en lo que elegía compartir. No era necesario, por ejemplo, que la esposa del reverendo se enterara de los modestos comienzos de su cuñada Genevieve. El hermano de Marguerite, Maxim, había sido más de treinta años mayor que ella y había pocas dudas de que los encantos físicos de Genevieve habían inspirado el matrimonio. Las conexiones de su familia habían sido pasadas por alto y no había traído ni un centavo a la unión.

      Habiendo entrado en la casa como dama de compañía de la madre de Marguerite, la condesa viuda, al menos, había aprendido a comportarse. Si la chica demostraba ser adecuada, Hugo bien podría casarse con ella, consolidando así los ingresos del patrimonio familiar.

      Realmente, ¿qué había estado pensando Maxim, legando a su joven esposa una porción tan significativa de los ingresos del viñedo durante toda su vida? ¡Ella podría reclamar el beneficio por otros cincuenta años!

      Marguerite se imaginó a sí misma dejando el húmedo y lúgubre páramo para volver a la gloriosa luz del sol de su tierra natal, a largos veranos de picnics, arrancando higos y limones recién salidos del árbol.

      Difícilmente debería alegrarse por tales cosas, pero el fallecimiento de su hermano podría verse como una bendición. Su comportamiento pícaro había desprestigiado el apellido. Bajo su guía, Hugo lo enmendaría. Además, sus nietos nacerían como las generaciones anteriores a ellos, como verdaderos pequeños hombres y mujeres franceses, bajo el techo de Château Rosseline.

      Tan pronto como terminara el período festivo y ella supervisara la presentación del vizconde con su sobrino, haría planes.

      Llamaron a la puerta y entró una figura encorvada, haciendo una leve reverencia. ―Disculpe, señora. Hay un caballero para verle. Lo puse en la biblioteca para que aguarde a su conveniencia.

      Marguerite suspiró. ―Sabes que no recibo llamadas sin invitación, Withers.

      ―Es el sargento Hawky, mi señora. ―Al colocar la tarjeta de la persona que llamaba en su mano, la suya se sacudió un poco.

      La Sra. Wapshot se tragó el trozo restante de tarta de nueces. ― ¿Todo… bien?

      ― ¡Por supuesto, Griselda! ― Marguerite se levantó de su asiento para alentar la partida de su huésped.

        No por primera vez, Marguerite lamentaba que la vida la hubiera llevado a un lugar tan remoto y poco sofisticado. La sociedad elegante lamentablemente era carente, lo que requería su reconciliación con la compañía que de lo contrario habría rechazado.
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      Genevieve, Condesa Rosseline, había dormido la mayor parte del viaje envuelta en su capa de terciopelo verde. Ella había estado viajando en el tren desde Dover desde la noche anterior y el cruce previo desde Calais la había enfermado completamente, evitando incluso el más mínimo descanso.

      Ella había considerado tomar una estadía en Londres, pero lo había considerado innecesario después de pasar unos días en París. ¿Qué había para ver, hacer o comprar en Londres que no se pudiera lograr con una superioridad infinita en la capital de Francia? París era un lugar encantador, Genevieve se encontraba encantada con sus restaurantes, tiendas y galerías. Incluso había ascendido a La Tour Eiffel para contemplar la gran ciudad. Lamentable solo había tenido a su doncella, Lisette, por compañía.

      Muchas veces, le había pedido a Maxim que la llevara a París, pero siempre había habido alguna excusa. Había preferido dejarla en el château en sus expediciones, que él profesaba eran solo por negocios. Genevieve sabía que no debía entrometerse.

      Por supuesto, tan hermoso como era París, no era su hogar. Si algún lugar merecía ese nombre, era Château Rosseline.

      Los primeros años de Genevieve habían sido un caleidoscopio de colorida conmoción, de vestuarios de teatro y los vívidos personajes que lo habitaban. Siguiendo las faldas de su madre, Antoinette Villiers, la querida del escenario de Marsella, la joven Genevieve aprendió no solo a bailar y cantar y hablar las lenguas italiana e inglesa, ¡sino cómo ser encantadora! Había flores, chocolates y champaña, entregados por varios hombres esperanzados, y luego solo había uno, que enviaba joyas en lugar de bagatelas.

      Genevieve tenía solo ocho años cuando su madre la llevó a quedarse con las monjas de Santa Clotilde Magdalena. Atrás quedaron las delicias llamativas y los suaves y fragantes abrazos de la encantadora Antoniette. Genevieve derramó lágrimas nocturnas por su madre ausente, hasta que se dio cuenta de que las lágrimas se desperdiciaban cuando no había nadie para atenderlas. Cuando se unió a la casa del Conde Rosseline, a la edad de quince años, había dejado de llorar por mucho tiempo.

      No era la primera vez que el château abrazaba su deber cívico de relevar al convento del cargo de algún huérfano. Con las monjas, Genevieve había aprendido la ventaja de parecer sumisa para evitar el bastón sobre sus palmas, una actuación que había refinado durante sus años como compañera de la Condesa viuda Rosseline. Los modales de Genevieve eran impecables y, a diferencia de tantas señoritas, ella no parloteaba.

      Después de algunos años de cumplir con sus responsabilidades para con la anciana condesa, incluida una muestra adecuada de dolor junto a la tumba, Genevieve se había resignado a cumplir un nuevo conjunto de deberes al servicio del conde. Después de la muerte de su madre, no había nadie para frenar sus excesos. Solo una preocupante infección en el pecho había logrado eso.

      Maxim la había visto como una diversión deliciosa, con los justos modales de cama que ansiaba. ¿Quién más podría leerle tan exquisitamente los libros que una vez ocultó a su madre, y luego representar las escenas dentro?

      ¿Había estado tan mal de su parte decirle al conde que había engendrado un heredero? Más bien, una bondad, ya que no todos los hombres se enfrentaban a la muerte creyendo que su legado estaba asegurado. Al no tener un padre que la protegiera ni a su madre para arreglar el delicado asunto de un marido, se había visto obligada a abrirse camino lo mejor que podía. Si el engaño era el resultado de la necesidad, ¿cómo iba a ser malo?

      Incluso si lo fuera, concluyó Genevieve, difícilmente podría ser su culpa, ya que todos eran esclavos de instintos más bajos. Por la fatídica conjunción de la serpiente y la manzana, así había sido. En este caso, pecar de vez en cuando era natural.

      Por lo tanto, Genevieve se había convertido en la condesa y se consideraba la mujer más afortunada. Château Rosseline no tenía rival en grandeza. Sus jardines eran un exuberante paraíso. Sus viñedos abundantes. Incluso con la afición de Maxim por el juego, las arcas permanecían llenas.

      Como compañera de la viuda, Genevieve había aceptado su humilde posición. Como esposa del conde, se había imaginado tomando aperitivos y pastelillos con la nobleza de Marsella y Aviñón. Sí, sus antecedentes eran humildes, ¡pero ella era condesa! Se había dado cuenta amargamente de que todavía la veían como una advenediza descarada. Los hombres, al menos, habían mostrado cierta cortesía, aunque con demasiada frecuencia se había visto obligada a golpear sus manos cuando se desviaban.

      Las mujeres habían sido otra cosa completamente distinta. Mientras Maxim estaba vivo, las había encontrado inclinadas a darle la espalda. En la viudez, incluso después de un período adecuado de luto, las veladas de Genevieve fueron rechazadas cortésmente, y aquellas que la habían tolerado antes, se negaron a recibirla en sus hogares. Convertirse en la ama del château había sido un sueño. La realidad se había convertido en cenizas en su boca.

      Genevieve había contemplado hacer las maletas y dejar todo atrás para comenzar una nueva vida en la deslumbrante París. Pero, ¿por qué debería perder el lugar que más amaba en todo el mundo?

      De una forma u otra, me casaré con el heredero de Maxim y regresaré como condesa, ¡elegida dos veces! Piensan que han ganado, alejándome de la casa que creen que no merezco, el lugar que ha sido mi verdadero refugio, pero no me acobardaré ante esas condescendientes arpías. ¡Volveré con la cabeza en alto y ellas pueden ahogarse con su propia lengua!
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      Lisette la despertó en Exeter, donde encontraron al cochero esperando. Después de que la lluvia obstruyera el camino con lodo, Genevieve se vio obligada a saltar sobre un charco para llegar al escalón, balanceando su maleta en el carruaje delante de ella.

      Al principio, los caballos mantuvieron un ritmo acelerado, dirigiéndose hacia el oeste pasando los campos cortados entre cosecha y siembra. Ahora, estaban ascendiendo, avanzando hacia arriba a medida que la última parte de la tarde se desvanecía.

      El sol poniente le daba suavidad al paisaje árido, dando a las distantes corrientes de agua que recorrían por sus laderas un tono tiziano y resaltando los tonos rojizos más profundos del helecho. Hubo un suave canto de pájaros cuando los setos y los árboles se volvieron más dispersos, el serbal y el espino dieron paso a la aulaga y a avellanos retorcidos.

      Lisette estaba adormilada, su cabeza cayendo sobre su hombro con el movimiento de balanceo del coche. Qué afortunado había sido que Genevieve la hubiera enviado lejos esa noche en el tren. Genevieve continuó mirando por la ventana, pero sus pensamientos eran pura añoranza.

      Con la sombra de barba de un día en su rostro y el cabello oscuro rizándose sobre su cuello, el hombre que había entrado en su vagón parecía más gitano que caballero, aunque su acento lo había desmentido. No se había inmutado por el hecho de que ella escuchara sus maldiciones al encontrar el compartimento ya ocupado. Había conocido a hombres como el extraño entre los amigos de su esposo Maxim. Había existido algún barón u otro con una voz de cadencia rápida y similar.

      Genevieve sabía que a un hombre le gustaba conquistar la inocencia de una virgen, y se había presentado como tal cuando Maxim finalmente la había llevado a su cama. El apuesto ayudante de la bodega en el château podría haber contado una historia diferente, por supuesto, y el extraño en el tren podría haber dudado de que ella hubiera sido tan inocente.

      Parecía un hombre que sabía cómo complacer a una mujer. Desde su viudez, ella había tomado un puñado de amantes, pero cada uno la había dejado insatisfecha. Y luego apareció él, como si hubiera sido enviado para calmar su alma codiciosa e imprudente.

      Había notado sus botas antes que nada, largas y negras, de cuero costoso. Luego, la piel de sus pantalones y el largo de su chaqueta. Nada de la moda actual. Sin embargo, era audazmente atractivo, con una nariz recta y pómulos altos.

      

      Su decisión había sido por impulso, y desde entonces no había podido pensar en nada más. Sentada a horcajadas sobre él, rozando su polla con el suave pelaje de su sexo, provocándolo mientras besaba la longitud de su garganta, luego su oreja. Empujando hacia abajo la muselina de su camisola, él había tomado su pecho completamente dentro de su boca, succionando con tanta fuerza que lo había sentido en su vientre, esa parte de ella que se retorcía con un hambre sobre la cual no tenía control. Él la había colocado sobre su grosor, y ella había gritado de emoción.

      Su lengua, sus manos, habían encontrado cada lugar de placer, obteniéndolo de ella hasta el punto en el que estaba aturdida de deseo, maleable debajo de su cuerpo resbaladizo y sudoroso. Había reclamado su satisfacción, luego se despertó para tomarla otra vez.

      Por fin, habían dormido, él a un lado del asiento y ella al otro. Cuando se despertó, al silbido del tren que llegaba a la Gare de Lyon de París, él se había ido. En gran parte, había sido un alivio. El encuentro había sido espontáneo, y tales encuentros se adaptaban mejor al misterio de la noche.

      Sin embargo, el recuerdo de hacer el amor con él la perseguía, o, mejor dicho, follar con él. A Genevieve le gustaba llamar a una cosa por su nombre propio. Ella no era una romántica. También había sido un acto de desafío, su unión con un extraño, una deliciosa rendición. Sumisión a ojos oscuros y manos grandes y decididas, y a esa ansiosa boca hambrienta que había dejado sus labios magullados. La piel rastrillada por la fina barba de su mandíbula. Él probándola, pieza por pieza.

      El coche se sacudió, abriendo su camino hacia arriba, el paisaje cambiaba a medida que subían. La luna colgaba en un cielo despejado, de un negro profundo y salpicado de pequeños y deslumbrantes puntos. Debajo, el páramo era rígido: una extensión gris, su llanura rociada por suaves colinas y el contorno de rocas oscuras.

      Pasaron pequeños grupos de edificios y luego cada vez menos, hasta que apenas había una choza, y ella se preguntó si el cochero las llevaba al lugar correcto. En algún lugar en el aire se escuchaba el susurro de las hojas que caían, aunque parecía haber pocos árboles para hacer posible ese sonido.

      Y luego el camino se retorció y descendió, y la luz de la luna casi desapareció, ya que pasaban entre un denso tramo de bosque: una maraña estrangulada de ramas superpobladas, luchando entre sí, deformadas y desfiguradas. Olía a podredumbre, hojas viejas apiladas y troncos podridos que sobresalían como dientes ennegrecidos.

      El viento, en algún lugar en lo alto, cabalgaba melancólico sobre la masa oscura, haciéndola crujir y rozar, los árboles frotándose unos contra otros.

      Genevieve se alejó de la ventana, deseando no mirar más, temiendo de repente lo que podría estar mirando de regreso, sin ser visto.

      Fue un alivio emerger una vez más a la intemperie, cruzando un puente antes de que el camino volviera a subir.

      Lisette se despertó de un salto cuando atravesaron una serie de baches particularmente grandes.

      ― ¿Sommes-nous presque là, Comtesse? ― Lisette sofocó su bostezo, preguntando si su destino estaba lejos.

      ―Pas longtemps, maintenant― respondió Genevieve, esperando que fuera cierto que pronto llegarían.

      Finalmente, disminuyeron la velocidad para tomar el giro a través de altas puertas de hierro, que conducían a una larga avenida de tejos. Las ramas habían sido empujadas con fuerza, destrozadas para convertirse en garras empuñadas de uno de los cuentos de hadas más tenebrosos, recortadas bajo un cielo que se volvió amenazante. El viento se había levantado, enviando nubes a través de la luna.

      Wulverton Hall emergió bajo un velo de hiedra. Había cuatro torrecillas en total, prohibiendo que las torres se cernieran hacia arriba. La luz se derramaba a través de la grava desde las estrechas ventanas a ambos lados de la gran entrada. Hacía mucho tiempo se había grabado un escudo de armas en el arco, aunque la piedra estaba demasiado desgastada para que Genevieve pudiera distinguir su emblema. ¿La cabeza de un león? No, un lobo, por supuesto, Wulverton Hall era el asiento de los de Wolfes de Devonshire.

      ¿Qué descubriremos dentro? No amor, ¿de qué sirve eso? ¿Un hombre de posición y riqueza? Ahora, para eso puedo encontrar uso. ¿Un esposo tan enamorado que se doblegará a todos mis caprichos? Aún mejor.

      El cochero depositó su equipaje y, golpeando sus pies contra el frío, Genevieve esperó a que se abriera la puerta.
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      El mayordomo, que se presentó como Withers, era alto, delgado y encorvado, y de aspecto sombrío como la casa misma. La familia evidentemente se había retirado, dejando al envejecido sirviente a esperar su llegada.

      Bien, pensó Genevieve, porque se sentía desaliñada y arrugada por el viaje.

      Cerró la puerta con un ruido sordo, haciendo girar la gran llave en la cerradura. Todo estaba en silencio, excepto por el crujido de un reloj de pie y la respiración del mayordomo.

      ―Por aquí, Madame. ―La frágil luz de su lámpara parpadeaba en las paredes del cavernoso salón, desde el cual miraban hacia abajo de Wolfes fallecidos desde hacía mucho tiempo, sombríos y desaprobatorios. Por magníficos que fueran los techos de escayola, la humedad los había alcanzado. La gloria de Wulverton Hall no solo se había desvanecido, sino que se desprendía de los bordes y se deshacía sobre las alfombras, una impresión que solo se consolidó cuando Genevieve siguió el movimiento del mayordomo escaleras arriba y a lo largo del pasillo superior, revestido de roble oscuro debajo de las vigas ennegrecidas por el tiempo.

      Un tapiz polvoriento, con hilos sueltos a lo largo del borde inferior, colgaba a lo largo del corredor, una escena marítima, por lo que Genevieve podía ver, aunque era difícil de decir, dependiendo únicamente de la limitada iluminación de la lámpara de Withers. Una elección extraña, ya que estaban lejos del mar aquí, en la alta meseta de este remoto páramo.

      Definitivamente había barcos majestuosos a toda vela, y cada uno con un nombre: Uriel, Rafael, Ramiel... La mayoría de las letras bordadas estaban demasiado descoloridas para que ella las leyera correctamente, pero esos eran nombres de ángeles, ¿no?

      Y en la parte superior del colgante, más texto, cosido en hilo plateado, dorado y verde: de Winter, St. Hèver, de Russe, du Bois. Otros nombres se extendían. Nombres de la noblesse. El hijo del marqués de Winter había ganado diez mil francos de Maxim en la mesa de cartas una noche. Y Genevieve había visto fotos de la duquesa de St. Hèver en las páginas de La Novelle Mode. Sus sombreros, de estilo tan elegante, eran incomparables.

      ¡Qué extrañeza! ¿No era esta la residencia de una familia inglesa? Tener alguna conexión francesa en el antiguo linaje era bastante común, pero parecía extraño mostrar los nombres de otras dinastías en la casa de uno. Habría alguna historia, por supuesto, y se vería obligada a escuchar y exclamar con precisión lo maravilloso que era que la familia de Wolfe estuviera tan bien conectada. Marguerite, la hermana de Maxim, lo aprovecharía al máximo, sin duda. Quizás había sido ella quien había encontrado este trozo de tela hecha jirones y lo había colocado a lo largo de la pared.

      Cuando llegaron al final del pasillo, Withers se detuvo para girar la manija de una puerta.

      ―Su habitación, señora.

      Afortunadamente, su dormitorio era mucho más encantador. Las cortinas en cada esquina de la cama coincidían con las de la ventana y la tapicería en el pequeño sofá junto al hogar, marfil estampado con rosas rosas. Se sintió aliviada al ver que se había encendido la leña, con troncos, por un lado.

      Cuando el mayordomo la dirigió a una bandeja de refrigerios que quedaba en el gabinete, Genevieve le dedicó su sonrisa más dulce y le dio una guinea de su bolso. Podía ser decrépito, pero mantener su lado bueno seguramente resultaría útil. Una estancia confortable dependía del favor de tales sirvientes; la alternativa era agua tibia para lavarse y esperar una eternidad si pedía té.

      Con alivio, Genevieve finalmente se despojó de su ropa de viaje. Aunque había hecho que Lisette le atara el corsé sin apretar, seguía siendo una prenda que felizmente habría arrojado al fuego.

      Bostezando, retiró la colcha bordada y subió los escalones para entrar en su cama. Se quejó ruidosamente y se hundió hacia el medio, pero ella había dormido en peores condiciones.

      En el convento de Santa Clotilde Magdalena, la cama de Genevieve había sido un asunto simple, con listones y su colchón relleno de crin de caballo.

      ¡Qué lejos había llegado! Y cuán lejos pretendía aún elevarse. Seguramente seduciría al heredero de Maxim para una proposición de matrimonio antes de la Noche de Reyes de la temporada festiva. Encantar a los hombres nunca había presentado dificultades. Dudaba que este joven fuera diferente.

      Con ese pensamiento, ella recostó su cabeza sobre su almohada y se permitió la fantasía que se fortalecía con cada día que pasaba.

       Con Hugo, el nuevo conde Rosseline a su lado, los que la habían rechazado seguramente cambiarían su tono. Puede que la baronesa de Boulainville haya alentado alguna vez a las damas de su círculo a hacerme sentir mal recibida en la Sociedad que es parte de mi hogar, pero le mostraré que no estoy vencida. ¡Ocuparé mi lugar entre ellos, y rogarán por mis invitaciones! Seré la anfitriona de los bailes más grandiosos, ¡y daré la bienvenida a todas menos a ella!

      Ante el creciente aullido del viento, Genevieve cerró los ojos y soñó con agrias matronas haciendo una reverencia al pasar.
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